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EL OCASO DE LOS HEROES 
ORIGEN Y FIN DE LA 'EDAD HEROICA' SEGÚN UN TEXTO ALEMÁN 

DE MEDIADOS DEL SIGLO XV 

Victor Millet 

Universidad de Santiago de Compostela 

U n o de los documen tos más cur iosos de la época tardía de la l i teratura heroica a lemana es 
un breve escri to de unas once pág inas compues to hacia med iados del siglo X V por un autor 
anón imo y conoc ido c o m ú n m e n t e c o m o la Prosa del Libro de Héroes. Se trata, c o m o el p ropio 
nombre dice, de un texto en prosa que se dis t ingue por ello de los textos a los que acompaña , que 
son todos p o e m a s épicos en verso y que, c o m o otros vo lúmenes s imilares de la época , fo rman un 
con jun to conoc ido ya entonces por Libro de Héroes. La aparición de vo lúmenes manuscr i tos - y 
luego también i m p r e s o s - con un reper tor io de obras del género hero ico es un f e n ó m e n o que en la 
li teratura a l emana no se produce , por lo que sabemos , hasta el siglo X V . ' En los años sesenta y 
setenta de ese siglo se compus ie ron en Es t rasburgo nada m e n o s que tres v o l ú m e n e s dist intos, dos 
manuscr i tos y uno impreso , el cual se reeditar ía en c inco ocas iones hasta 1590. La Prosa del 
libro de los héroes aparece por p r imera vez en estos vo lúmenes , tanto en el manuscr i to c o m o en 
el impreso , lo que s ignif ica que la pr incipal y más extensa fuen te de poesía heroica a lemana que 
exist ió entre 1480 y 1590 iba s iempre a c o m p a ñ a d a de ese tes t imonio , aunque en unas ocas iones 
f igurara antes del corpus de textos y en otras después del m i s m o , mot ivo por el que las 
denominac iones de los f i ló logos al ternaron entre prólogo y epilogo hasta que se impuso el 
té rmino más neut ro de Prosa? 

El texto, que - d i c h o sea de a n t e m a n o - t iene escasa cal idad literaria, intenta situar las 
aventuras que se contarán en el vo lumen (o que se han contado, según figure al pr incipio o al 
f inal) dentro de un marco histórico-mitico y en ello reside, c o m o ve remos , su interés, po rque lo 
que en def in i t iva te rmina hac iendo es ni más y ni m e n o s que dar una vis ión de con jun to de la 
edad heroica germana, desde el pr inc ip io de los héroes hasta su ocaso. N o hay que buscar en ella 
una coherenc ia interna ni una comple j a cons t rucción ideológica, pe ro sí se encuent ran una serie 
de detal les que resul tan m u y reveladores para pode r j u z g a r el va lor de la poesía heroica en la 
t emprana Edad Moderna. '^ 

La Prosa comienza hab lando del primer héroe, Orendel de Tréver is , que t o m ó esposa en 
Jerusalén. ' ' L u e g o menc iona los pr incipales terri torios en los que habi taron los héroes (los Países 
Bajos , la Borgoña y el re ino de los hunos) y expl ica el or igen de enanos , g igantes y héroes . 

' Véase la comunicación de Julia García Carracedo en estas mismas actas. Hay un antecedente de hacia 1400, pero 
luego no hay más testimonios hasta ca. 1460-1470 y resulta incierto si hubo más manuscritos que recopilaran 
exclusivamente o de manera mayoritaria poesía épica. 

^ La primera edición impresa fue preparada por von Keller 1867, pero resulta más accesible la reproducción 
facsimilar del incunable por Heinzie 1981, fols. ^-6^ Cito el texto según esta reproducción. La versión manuscrita 
de este texto se transcribe en Heinzlc 1987, pp. 225-233. Sobre este texto y toda la tradición en tomo a la figura 
épica de Tcodorico debe consultarse la introducción de Heinzlc 1999. 

' Para la crítica véanse los trabajos de Ruh 1977 y Fromm 1986. 

Este personaje muy probablemente sea el mismo que el homónimo protagonista de un poema del siglo XV (aunque 
pudiera ser anterior) y que mezcla aventuras, conquista de una esposa y leyenda de sagradas reliquias. Fue editado 
por Steinger 1936; existe una traducción española a cargo de Marta E. Montero Navarro 2004, cuyo subtítulo 
(«Poema épico de la tradición juglaresca alemana») puede llevar a cierta confusión, porque sin lugar a dudas el texto 
no es obra de un «juglar». 
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p a s a j e sobre el que vo lve ré ensegu ida . A con t inuac ión da una lista de a lgunos hé roes f a m o s o s , de 
qu ienes a veces n o m b r a a lgún rasgo ident i f ica t ivo , p o r e j e m p l o « H a g e n de Tron ia , hé roe a u d a z » 
o «El m a r g r a v e R ú d e g e r de Bethelar , a qu ien el rey G u n t h e r d io su h i j a p o r esposa» . T e r m i n a d a 
esa lista, el autor entra a lgo m á s en mate r ia pa ra p resen ta r al rey Ortni t de L o m b a r d i a y r e sumi r 
sus hazañas , que se cuen tan p o r ex tenso en el p r i m e r p o e m a del Libro de Héroes: conqu i s tó a 
una esposa en t ierras de inf ie les y luego un d ragón le mató . A este Ortni t - c o n t i n ú a el autor 
r e s u m i e n d o los p o e m a s - lo v e n g ó Wol fd ie t r i ch , qu ien ma tó a los d ragones y f u e luego el abue lo 
de T e o d o r i c o de V e r o n a . A h o r a el au tor p a s a a re fer i r b r e v e m e n t e las p r inc ipa les p r o e z a s de este 
hé roe , el m á s impor tan te de toda la épica tardía y del que t ratan los o t ros dos p o e m a s del 
v o l u m e n . L u e g o se cuenta t amb ién la mue r t e de los N i b e l u n g o s en la cor te de Ati la . F ina lmen te , 
el au tor indica que m á s ta rde hubo una f e roz bata l la ent re hé roes en V e r o n a que t e rminó con 
todos el los, excep to con Teodor i co . A éste, t e rmina d ic i endo el texto , se le aparec ió en tonces u n 
e n a n o que lo instó a segui r le d ic iendo: « V e n c o n m i g o . T u re ino ya no es de es te m u n d o . » Y 
desde en tonces se d e s c o n o c e el pa rade ro del ins igne guer re ro . 

Es te f inal , con el q u e no sólo se cierra el texto, s ino que h a c e desapa rece r t amb ién al 
ú l t imo de los héroes , es una var iante de la b ien d o c u m e n t a d a l eyenda sobre el f m de Teodor i co , 
según la cual el rey g o d o f u e l levado al in f ie rno p o r un corcel n e g r o . ' Y a hac ia 1100 f u e 
rep resen tada en el por ta l de la iglesia de San Z e n ó n en V e r o n a ; m e d i o s iglo m á s tarde la 
m e n c i o n a el cronis ta g e r m a n o O tón de Fre is ing , tío del e m p e r a d o r Fede r i co I Barba r ro ja ; en el 
s iglo X I V aparece en las Gesta Romanorum; e inc luso hay una vers ión cas te l lana en el Libro de 
Exemplos de C l e m e n t e Sánchez del s iglo X V . C a d a vers ión in t roduce sus p rop ias var iac iones , 
p e r o se p u e d e obse rva r que los textos c ler icales t i enden a resal tar el e l emen to de la condena , 
inc i tados p o r los Diálogos de Gregor io el G r a n d e , d o n d e a f i r m a b a el ins igne Papa que los 
espír i tus de B o e c i o y S í m a c o - i n s i g n e s cr i s t ianos a jus t i c i ados p o r el a r r iano T e o d o r i c o -
agar ra ron al rey g o d o y lo a r ro ja ron al crá ter del E tna . E n c a m b i o , los t e s t imonios p r o f a n o s son 
m e n o s drás t icos ; c o m o e j e m p l o p u e d e c i tarse aquí la Saga de Teodorico de Verona (o Th id r eks 
saga) , una summa en p rosa de las l eyendas en t o m o a este hé roe c o m p u e s t a en N o r u e g a a 
m e d i a d o s del s iglo XIII . A q u í el rey está t o m a n d o un b a ñ o en el b o s q u e c u a n d o p o r su l ado pasa 
un c iervo imponen te ; T e o d o r i c o p ide ensegu ida su cabal lo , pe ro és te le ta rda d e m a s i a d o en 
l legar , así que m o n t a u n corcel neg ro q u e r epen t inamen te se p lan ta a su lado. L a bes t ia corre 
c o m o si volara , de m a n e r a que nad ie p u e d e segui r le ni el hé roe sal tar de él; T e o d o r i c o sólo p u e d e 
gr i tar les a sus s iervos que vo lverá c u a n d o D i o s o Santa M a r í a qu ie ran . L u e g o d e s a p a r e c e . ' 

La abducc ión de T e o d o r i c o hac ia o t ro m u n d o - c o m o A r t u r o - o, s egún las 
in terpre tac iones , al in f ie rno , se c o r r e s p o n d e con las not ic ias - m u c h o m á s d i f u s a s - q u e t e n e m o s 
acerca de su or igen d e m o n í a c o . D e hecho , no c o n s e r v a m o s n ingún texto q u e nos re la te con a lgún 
detal le el e n g e n d r a m i e n t o del hé roe , s ino sólo r e fe renc ias v a g a s y a i s ladas a que era - o p a r e c í a -
h i jo del d iab lo o de un íncubo , m o t i v o - e s t e del o r igen s e m i - h u m a n o - p o r lo d e m á s nada inusual 
en la poes í a hero ica ; la m a r c a inferna l de T e o d o r i c o es el f u e g o que sale de su b o c a c u a n d o 
en fu rece . E s p r e c i s a m e n t e la Prosa del Libro de Héroes el t e s t imonio que o f r e c e una de las 
ve rs iones m á s claras y ex tensas de ese or igen . D i c e el au tor al c o m e n z a r a hab la r de este hé roe 
(fol . 3v'') que, e s t ando la m a d r e de T e o d o r i c o encinta , una n o c h e en q u e su e sposo es taba ausen te 
ella soñó que yac ía con él; al desper ta r , la m u j e r encon t ró a su lado al m a l v a d o espír i tu de 
M a h m e t , qu ien le d i jo q u e no tuv ie ra m i e d o , que era u n espír i tu b u e n o que le ven ía a anunc ia r 
que su h i jo sería uno de los hé roes m á s fue r t e s que j a m á s nac ie ron ; luego cons t ruyó en tres días 
la c iudad de V e r o n a , pa r a q u e el j o v e n re inara sobre ella. Sin duda a lguna , esta ve r s ión de los 
hechos apenas e sconde el e n g e n d r a m i e n t o del hé roe p o r un íncubo ; la a f i r m a c i ó n de que sólo se 

' El material fue reunido por Benedikt 1954. Pueden consultarse los trabajos de Cometía 1994 y Haug 1963/1989. 

'' La Thidreh saga fue editada por Bertelsen 1905/1911; ha sido traducida al francés por Lecouteux 2001 y al inglés 
por Haymes 1988. Sobre el pasaje mencionado puede consultarse todavía el trabajo de Krappe 1929. 
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trató de un sueño y que la m u j e r ya estaba embarazada trata obv iamen te de o f rece r una imagen 
m e n o s lastrada del héroe . 

Es, por cierto, la misma estrategia que el autor de la Prosa uti l izó en su presentac ión del 
fin de Teodor ico . En lugar del d e m o n i o o de un animal re lac ionado con el inf ierno, quien se lleva 
al héroe es un enano - u n ser más n e u t r o - que le habla al rey de Verona con una f rase bíbl ica: «tu 
re ino ya no es de este m u n d o » (fol. 6 f ) , en inconfundib le alusión a las pa labras de Cristo 
recogidas por San Juan 18,36: « R e g n u m m e u m non est de m u n d o hoc»; de manera que el 
t raspaso del héroe sin pasar por la muer t e se a seme ja ahora m á s a la abducc ión de Enoc por Dios 
(Gén 5,24 y Hebr 11,5), aunque t ambién podr ía t ratarse de una contrafac tura de la misma . 

En todo caso, el autor de la Prosa se ha es fo rzado en si tuar el sucinto relato de los hechos 
heroicos en el marco de una historia universal de concepc ión crist iana. D o n d e m e j o r se observa 
este hecho es al pr incipio del texto, en el pasa j e en que habla del or igen de los héroes , porque el 
fin de los m i s m o s debe ser acorde con su nac imiento . Dice la Prosa al pr incipio (fol. Ir'') que 
Dios creó p r imero a los enanos y los dotó de gran sabiduría para que reconocieran el uso que se 
podía dar a las cosas y las cua l idades de los meta les y de las p iedras ; y les dio nobleza para que 
fueran reyes y señores. Luego , cont inúa el texto. Dios creó a los gigantes para pro teger a los 
enanos de la best ias sa lva jes y de los d ragones que los acosaban , pero al cabo de un t i empo los 
g igantes se volv ieron ma lvados y causaban daño a los enanos . 

Entonces Dios creó a los héroes fuertes que eran la raza intermedia de las 
tres. Y hay que saber que los héroes fueron fieles y osados durante 
muchos años y por ello debían de ayudar a los enanos contra los gigantes 
infieles y contra las fieras y los dragones. [...] Y por ello Dios hizo héroes 
fuertes y les dio tal naturaleza que su ánimo y su entendimiento tenían 
que buscar la valentía, la fama, el combate y la guerra. [...] Y hay que 
saber también que los gigantes fueron siempre emperadores, reyes, 
duques, condes y señores, caballeros ministeriales y vasallos y todos eran 
nobles. Y nunca un héroe fue villano.' 

Sin duda , hay una cierta cont radicc ión en esta úl t ima f rase que dice que los gigantes 
fue ron reyes etc., po rque los ident i f ica con los héroes o sugiere entre a m b o s una relación 
genea lóg ica que no se con juga con la idea expresada al comienzo de que los ú l t imos fue ron 
creados para combat i r a los p r imeros . Se observan, pues , dos ideas distintas, aunque 
complemen ta r i a s acerca del or igen de los héroes : por un lado que fue ron c reados para luchar 
contra los g igantes y por el otro que son descendien tes de los propios g igantes . La p rox imidad de 
a m b a s concepc iones no es novedosa , s ino que se observa desde la An t igüedad grecolatina.^ En el 
siglo VIII a.C., Hes íodo , al hablar de las edades del m u n d o , ya conoce la idea de los gigantes 
c o m o seres ma lvados y violentos , que fue ron sucedidos p o r los héroes , una raza «me jo r» y «más 
j u s t a» . ' La maldad de los g igantes halla su cont inuación en la idea de que los héroes fue ron 
c reados para luchar contra ellos. En cambio , en el siglo I a .C., el mater ia l is ta Lucrec io o f rece en 
su De reriim natura (11,1120-1153) una var iante fisiológica de ese mi to : si al pr incipio la tierra, 
somet ida c o m o los an imales al p roceso de j uven tud , m a d u r e z y senectud, pudo engendra r 

' «Darnach beschuoff got die starcken held, das was da zuomal ein mittel voick. Und ist zuo wissen das die helden 
gar vil iar gar getrúw vnd byderbe warent. Und dar umb soltent sie den zwergen zuo hilff kumen wyder die 
ungelrúwen risen / vnd wider die wilden tier und wiirm. [...] Darumm macht got starcke held vnd gab in die natur 
daz ir muot vnd sinn muostent stan auff manheit nach eren vnn auf streit vnn krieg. [...] 1st auch zuo wissen das die 
ryscn allwegen waren keiser / kúnig / herczogen / grafen / vnd herren / dienstleüt ritter / vnd knecht / vnd waren alle 
edel leút. Und da von seind all herren vnd edel leút kumen.» Fol. 2v°-2v''. 

Los siguientes aspectos fueron estudiados por Fromm 1986. 

'' Hesíodo, Erga, vv. 148-193. Pérez Jiménez y Martínez Diez 1997. 
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grandes seres , ent re el los h o m b r e s de es ta tura g igan tesca , en la ac tua l idad , ya v ie ja , só lo p r o d u c e 
h o m b r e s de es ta tura reduc ida (Socas 2003) . A q u í de sapa rece el carác te r mal ic ioso de los 
g igan tes y se r e fue rza la concepc ión de que los h o m b r e s son g e n e a l ó g i c a m e n t e descend ien te s de 
ellos. 

La Edad M e d i a conse rva esta mi to log ía en t o m o a los g igan tes p r inc ipa lmen te g rac ias a 
d e t e r m i n a d o s pa sa j e s de las s ag radas escr i turas . El m á s f a m o s o , a u n q u e t amb ién el m á s 
con t rover t ido , es Génes i s 6,4: «g igan tes au t em erant supe r t e r ram in d iebus illis / p o s t q u a m en im 
ingressi sunt filii Dei ad f i l ias h o m i n u m i l laeque g e n u e m n t / isti sunt po t en t e s a saecu lo viri 
f amos i .» ' " 

A q u í la suces ión entre g igan tes y hé roes se ha conver t ido en una iden t i f i cac ión , que p o r 
c ier to man tuv i e ron los t eó logos de los s ig los X V y X V L A este e fec to , p u e d e ci tarse de ent re 
m u c h o s t e s t imonios un p a s a j e de un s e rmón de Mar t ín Lu te ro : 

Porque en lengua griega se llama 'héroes ' a las personas grandes, de gran 
fama y proezas, como fueron Hércules, Héctor, Aquiles y otros similares, 
a los que en alemán llamamos gigantes o en sajón Kerl, de donde procede 
el nombre Carolus, que en nuestra lengua significa lo mismo que Heros o 
Heredes en griego. Porque Heredes viene de Heros y significa 
descomunal, gigantesco, de grandes hazañas, como Teodorico de Verona 
o Hildebrand o Roldán, o comoquiera que se llamen sinó esos grandes 
asesinos y caníbales." 

Lutero , a d e m á s de hace r cur iosas e t imolog ías , se adh ie re n a t u r a l m e n t e a una vis ión m u y 
nega t iva de hé roes y g igantes , que en t re otras cosas par te de cierta in te rpre tac ión del p a s a j e del 
G é n e s i s antes m e n c i o n a d o . Los h i jos de D i o s que t o m a r o n p o r e sposas a las h i jas de los h o m b r e s 
fue ron in te rpre tados c o m o los descend ien te s de Ca ín . D e ahí se exp l icó el carác te r h íbr ido y 
pa rc i a lmen te m a l v a d o de los g igantes . Es ta in terpre tac ión pod ía apoya r se en ot ro p a s a j e b íb l ico , 
B a r u c 3 ,26-28 : «ibi f ue run t g igan tes nomina t i illi qui ab init io f u e r u n t / s tatura m a g n a sc ientes 
b e l l u m // n o n hos elegi t D e u s / ñ e q u e v i am disc ip l inae dedi t illis / et per ie run t eo quod n o n 
haberen t sap ien t i am.» ' " 

La a scendenc ia de Ca ín sobre los m o n s t r u o s m a l i g n o s f u e a p r o v e c h a d a en la t e m p r a n a 
Edad M e d i a por el au tor del Beowulf a n g l o s a j ó n para c o n d e n a r a Grénde l (vv. 104-114) : 

Desde tiempos remotos / vivía esta fiera entre entre los seres proscritos, / 
la estirpe de Caín, castigada por el Creador. / [...] / Es de él que 
descienden los seres malignos, / los ogros y elfos y monstruos todos, / y 

«En aquel tiempo [es decir antes del diluvio], y también después, cuando los hijos de Dios se unieron con las hijas 
de los hombres y les engendraron hijos, nacieron los gigantes en la tierra. Estos fueron los héroes famosos de la 
antigüedad.» Cit. según Weber / Gryson 1994. 

" «Denn in griechischer Sprache nennet man Heroes, die großen Leute, von großem Geschrei und Thaten, als da ist 
gewesen, Hercules, Héctor, Achilles und dergleichen, welche auf Deutsch wir Riesen heißen, oder auf Sächsisch 
Kerl, daher der Name Carolus kommt, der so viel gilt bei uns, als Heros oder Herodes bei den Griechen. Denn 
Herodes kommt von Heros, und heißt kerlich, riesisch, großthätig, ein Dietrich von Bern, oder Hildebrand, oder 
Roland, oder wie man sonst dieselbigen großen Mörder und Leutefresser nennen will.» Citado por Flood 1967. 

«Allí nacieron los gigantes, los famosos desde la antigüedad, que eran de gran estatura, diestros en la guerra. Pero 
no eligió Dios a éstos ni les dio a conocer el camino de la sabiduría, y así perecieron por su falta de prudencia.» Ed. 
Vv'eber / Gryson 1994. 
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también los gigantes, quienes largo tiempo / se opusieron a Dios hasta 
que les dio su merecido.'^ 

Pero vo lvamos ahora a la Prosa del Libro de Héroes. La herogonía que o f rece al 
pr incipio se cor responde , c o m o h e m o s apuntado , con el ocaso de los héroes que se descr ibe al 
final. Los héroes nacieron cuando Dios los creó para pro teger a los enanos de los gigantes y 
desaparec ieron cuando, después de mor i r el úl t imo compañe ro de Teodor ico , vino un enano y se 
lo l levó, c i tando a Jesús, a 'o t ro re ino ' . Entre uno y otro ex t remo se encuent ra ese universo 
mít ico del que hablan los p o e m a s épicos que se recogen en el vo lumen o que circulan por otros 
medios . Esto s ignif ica que la edad heroica es para nues t ro texto una época conclusa que hace 
t iempo que ha perd ido su vigencia; los mi tos que de ella se nos cuentan ya no pueden func ionar 
c o m o mode los de ident i f icación social y cultural para la ar is tocracia laica y guerrera , c o m o 
quizás lo fue ron en la t emprana Edad Media . A u n q u e los relatos puedan tener el va lor e jemplar 
que se les quiera atribuir, la historia no es ya la de los propios antepasados. '" ' 

Sin embargo , aunque la Prosa sea un texto único en Alemania , lo cierto es que la idea 
subyacen te es m u c h o m á s ant igua y se remonta c o m o m í n i m o al siglo XIIL La ya menc ionada 
Saga de Teodorico de Verona, compues t a - c o m o se ha d i c h o - a med iados del siglo XIII en 
Bergen , en el en torno de la cot te de Hákon IV Hákonarson , o f rece una idea parec ida sobre la 
génes is de los héroes y sobre su ocaso. Sobre el or igen apunta: 

Dicen los sabios que después del diluvio de Noé los hombres eran 
grandes y fuertes como gigantes y vivían muchas generaciones. Pero con 
el paso del tiempo se volvieron más pequeños y débiles, como son los 
hombres de hoy. A medida que transcurría el tiempo desde el diluvio, 
más se volvieron débiles, hasta que de los fuertes gigantes sólo quedaron 
menos de cien y aún de esos sólo la mitad heredó la valía y el arrojo de 
sus ancestros. [...] En tiempos del rey Teodorico y de sus guerreros, hacía 
mucho tiempo que el género humano se había debilitado y pocos hombres 
en cada país habían conservado gran fuerza.'^ 

Sin duda a lguna, el interés pr incipal de la saga noruega no radica en la herogonía misma , 
sino en jus t i f i ca r la credibi l idad de la existencia de hombres tan fuer tes , con a rmas tan poderosas 
y res is tentes y capaces de dar go lpes y es tocadas tan colosales c o m o los que se cuentan en el 
texto y que superan todo lo imaginab le en la real idad del momen to . Es deci r que la saga p re tende 
jus t i f i ca r el t ipo de ficción hiperból ica caracter ís t ico de la t radición heroica."^ Pero lo cierto es 
que utiliza el m i s m o mi to para expl icar el or igen de los hé roes y también , c o m o h e m o s apuntado , 
su fin. En la saga, los héroes no se ma tan todos en una batal la, c o m o dice la Prosa, s ino que van 
mur i endo uno a uno, al igual que los g igantes y los dragones , de mane ra que al final sólo queda 
Teodor ico de Verona , a quien en las ú l t imas l íneas se lleva ese corcel negro que h e m o s menc io -
nado antes. Resul ta del todo inverosímil que el autor de la Prosa a l emana conociera la Saga 
noruega , y sin embargo , a lgunas co inc idencias l lamat ivas (en especial un mot ivo sobre la his toria 
de la muer te de los N i b e l u n g o s que sólo se conoce p o r estos dos textos) hacen pensar que a m b o s 
conocían t radic iones - o r a l e s o e s c r i t a s - m u y parec idas . 

«fífcicynncs card / wonsaíli wer wcardode hwTle / si)3Óan him scyppend forscrifen hasfde / in Caines cynne; [...] 
¡janon untydras calle onwocon / eotenas ond ylfe ond orcneas / swylcc gigantas {)a \vi5 gode wunnon / lange [jràgc; 
he him óss lean forgeald». Cit. según Mitchell / Robinson 1998; ed. española de Lcrate / Lerate 1986. 

Sobre las transformaciones de la noción de historicidad de la épica en los siglos XV y XVI véase Müller 1985. 

Traduzco según la edición de Bertelsen 1905/1911, con el apoyo de las traducciones de Lccouteux 2001 y 
Haymes 1988. 

"" Sobre este prólogo véase Curschmann 1984. Sobre la saga en su conjunto puede consultarse ahora la monografía 
de K.ramarz-Bein 2002. 
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T a n t o m á s d e b e l lamar la a tenc ión que la Prosa, al igual que la saga , trate de s i tuar la 
edad heroica imp l í c i t amen te den t ro de un m a r c o ideo lóg ico cr is t iano. El mito apa rece c o m o mi to 
cr is t iano, p o r q u e t iene cabida den t ro de una his tor ia universa l ba sada en las sagradas escr i turas . 
Es te deta l le es de gran interés po rque , en un pr inc ip io , los p u e b l o s g e r m a n o s que t oman las 
r i endas del con t inen te tras la ca ída del Imper io R o m a n o Occ iden ta l no t ienen cab ida den t ro de 
una His tor ia de concepc ión c r i s t i ano- romana , con su es t ruc tura en Edades , su cen t ra l i smo 
imper ia l y su f u n d a m e n t a l noc ión de translatio. D e hecho , la h i s to r iogra f ía t e m p r a n a t iene 
g r a n d e s p r o b l e m a s pa ra hab la r de el los, cosa que sólo cons igue d e s p u é s de hacer el e s f u e r z o de 
crear suces ivos re la tos sobre el o r igen de los p r inc ipa les pueb los , de su cr is t ianización e 
in tegrac ión en el i m p e r i o . " Por cons igu ien te , a d i fe renc ia de la ép ica r o m á n i c a , la poes ía he ro ica 
de los p u e b l o s g e r m a n o s no sólo es d i f a m a d a por los e s t amen tos c ler ica les p o r ser pagana , s ino 
t amb ién y m u y espec ia lmen te por t ransmi t i r una noc ión de la his tor ia y del p o d e r contrar ia a los 
in tereses y a la concepc ión his tór ica de la Iglesia. El p r o b l e m a pol í t ico desaparece , si no ya en 
época caro l ingia , c o m o m u y ta rde con las d inas t ías imper ia les o tón ica y sál ica, a u n q u e n o p o r la 
in tegrac ión de esa historia, s ino p o r su s imple y l lana omis ión , c o m o en la m u y f a m o s a Crónica 
de los emperadores romanos a l e m a n a de m e d i a d o s del s ig lo XII , d o n d e el largo pe r í odo entre el 
ú l t imo e m p e r a d o r r o m a n o y C a r l o m a g n o es senc i l l amen te un gran v a c í o . P e r o queda ron los 
mi tos , las t rad ic iones hero icas , m u y n u m e r o s a s y de gran v i ta l idad hasta el s iglo X V , c o m o 
demues t r an p r ec i s amen te los l ibros de héroes . La Prosa y la Saga son los dos ún icos textos 
conse rvados que r e sponden a la p regun ta sobre d ó n d e se ub i caba la edad hero ica g e r m á n i c a en 
una concepc ión cr is t iana del m u n d o en los s ig los XII I al X V . C o m o he rede ros que f u e r o n de los 
b íb l icos g igan tes , los hechos de T e o d o r i c o de V e r o n a y de los hé roes que le rodea ron se s i túan al 
final de una prehis tor ia mí t ica cr is t iana, an tes del c o m i e n z o del imper io c r i s t iano de occ iden te . 
Mien t r a s la Saga d ibu ja un p rog res ivo a l e j amien to de esa época , la Prosa la p resen ta c o m o e tapa 
conc lusa . En t r e a m b o s m u n d o s , el he ro ico y el ac tua l , exis te una clara f ron te ra , a u n q u e sus 
l ímites no se p u e d a n fijar c rono lóg i camen te , s ino q u e la d i fe renc ia pa rece ser m á s b ien una de 
va lores . Los hé roes ya no son m o d e l o s pa ra una ar i s tocrac ia f euda l p resen te , s ino rep resen tan tes 
de un m u n d o arca ico y pre tér i to . C o m o tales, resul tan senc i l l amente dis t in tos : m á s g randes , m á s 
bá rbaros , m á s severos . 

A c a s o sea esta d is tancia la q u e pe rmi t e al au to r ut i l izar p o r p r i m e r a vez la p rosa en un 
tex to de mater ia épica . F ren te al ve r so u t i l i zado p o r los p o e m a s que c o m p o n e n el v o l u m e n , la 
Prosa habr ía e s cog ido en tonces la f o r m a habi tua l de la c ronís t ica c o m o m o d o de o to rgarse 
credib i l idad h i s to r iográ f ica . A u n q u e , v is ta la escasa ca l idad del texto , no se p u e d e exc lu i r que se 
t ratara senc i l l amen te de la opc ión m á s f á c i l . " 
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